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Desde la perspectiva histórica, cabe analizar, el Nuevo Código Financiero y Monetario ecuatoriano, tomando en cuenta aspectos como los siguientes: 
En el renacimiento, en la alta Edad Media, se crea el crédito en la lombardía, en las emblemáticas ciudades italianas como la Reina del Adriático, Venecia. Los mercaderes empiezan a crear papeles con su firma, que son el antecedente de los títulos y valores de crédito, que tanto impulso han dado al capitalismo comercial, industrial y postindustrial, a la edad moderna y postmoderna.
El crédito es el alma del sistema y se basa en la confianza, que en el Origen y la Causa de la Riqueza de las Naciones, Smith 1776, impulsa a la economía real con la producción, productividad y competitividad.
El crédito desde su origen es básicamente privado, se basa en la riqueza, lo que no inhibe la importancia de la Banca Pública Nacional e Internacional para impulsar el desarrollo económico y social.

Uno de los errores del Imperio Soviético, del socialismo real, fue el mal manejo del sistema financiero y monetario, en especial del rublo, que siempre tuvo padecimientos graves, como sucede también en Cuba y Venezuela.
Sobre la base de la experiencia no se puede vivir de espaldas a los hechos históricos; si se va a estatizar la banca, puede ser crónica de una muerte anunciada.
Por otro lado, no se puede desconocer las inconsistencias, incongruencias y desajustes en el sistema capitalista, por el fenómeno de la especulación y por el ansia de conseguir riqueza por arte de encantamiento, sin mirar la producción que en definitiva es la única riqueza. Cuando se quiere hacer la felicidad sin esfuerzo, sin trabajo, sin creatividad, sin empresarios, la emisión inorgánica genera y potencia las burbujas especulativas que terminan trágicamente como sucedió en la gran crisis de los años 30 en el siglo pasado y la nueva crisis que padece Europa a partir de la crisis inmobiliaria en Estados Unidos. El cáncer de la especulación como lo visualizó Keynes tiene al mundo al borde del abismo más aun cuando no existe un Sistema Financiero y Monetario Internacional, ya que el de Bretton Woods colapsó en 1971. Es una suerte que el mundo no se haya derrumbado sin un sistema inteligente, talvez porque en la esencia humana los aspectos positivos generalmente prevalecen, por ejemplo, frente al robo y la especulación. 
En ese contexto histórico las discusiones sobre el Nuevo Código Financiero y Monetario ecuatoriano, deberían partir de la sabiduría de un sistema de regulación adecuado por parte del Estado que no viva de espaldas al sector privado, que es vital en la economía de mercado.      
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